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lacedemonio á su cabeza (1). Este renombre de valor debia dar la 
preponderancia á los Espartanos en una edad en que la fuerza era 
el único fundamento del podet (~). 

Sin embargo, la heguemonía de Esparta (3) distaba mucho de 
ser tan extensa como pudiera creerse al ver los eseritos de Plutar
co y Herodoto. No abrazaba ni áun todo el Peloponeso (4). Argos 
fué vencida por los Espartanos, pero no se sometió á sus feyes; Man
tinea hacía cnus~ comun con Argos, y los Aqueos no entraron en 
la liga más que temporalmente. La confederacion no tenía, pues, 
un carácter general; era una asociacion de ciud.~des dorias; los Jo
nios no formaban parte de ella. No babia nada determinado, ni so
br~ el objeto de la liga, ni sobre su organizaciou, ni sobre los·po
deres de Esparta, ni sobre los derechos y los deberes de los aliados. 
Esparta tenía el mando durante la guerra, y presidia las delibera
ciones comunes que en un tiempo de hostilidades permanentes no 
tenían otro objeto que emprender una guerra ó celebrar una paz. 
Cada uno de los confederados tenía igual voto en sus reuniones; Es
parta no ejercía ninguna preponderancia; la mayoría decidia, y más 
de una vez se pronunció contra las pretensiones de la repúblicn 
dominante (5). Los miembros de la Jiga conservaban su indepen· 
dencia y su autonomía. Como el principio aristocrátic~ reinaba en 
todas las ciudades, no babia motivo alguM p~ra que Esparta in
terviniese en sn gobierno interior. Si ocurrían contestaciones entre 
los pueblos aliados acudían al oráculo de Délfos ó á árbitros; la 
asamblea general no tenía ninguna autoridad para decidirlas. ¿ Era 
esto por no poner á los confederados bajo la dependencia de Espar
ta, como lo dice Müller (6), ó es más bien que en la infa~cia de la 
ciencia política no se pensaba en crear una verdadera federacion? 
Esparta fijaba el contingente de tropas q_ue debía dar cada repú-

{l) PLUTARCB., PelopitL., 17; Lyc1trg., 30. 
(2) LYSIAS, ap. DIOI--'YS. HAL., t. v, p. 523, ed·. Reiske: Y¡ye:µ.óve; óne:; -rWv 'EHi¡

...,wv oUll tithtw; xtlÍ OiO: tjv É¡Ll''.J't'OV á.p:;:d1v XIX\ 6t1i T't)v 1t¡>Ó; 'fiH 1tóAe:µ.ov ima-d¡¡,:i,v. 
(3) Véase sobre la primera. heguemonía de Esparta, MuLLER, Día Dorier, I, 179 

y sig.-HERM!NN., (/ri,c•. Staatialt¡..,.t/1 .. t. I, §§ 31-35. 
(4) H1rnoD., TII, 148.-KoinÜM, Z1,r Geschfohte helleni1cM1' Staatsverfamn•

guen, p. 37 -39. 
(5) !BID., V, 93. 
(6) Die Dorier, t. r, p. 183, s. 

PRUIERA HEGUEMONÍA DE ESPARTA. 181 

blic¡¡; lo mismo sucedía con ·el tributo que no era permanente. Las 
cargas de los aliados no eran pesadas, pero tambien sus medios de 
aocion eran limitados. La alianza se había formado espontánea
mente y sin objeto determinado. Por su constitucion misma no . ' ' era propia para obrar más qne en un estrecho círculo; cuando se 
trató de salir del Peloponeso para emprender una guerra larga y 
costooa, la liga fué ineficaz (1). La impotencia de Esparta se de
mostró cuando la inva.sion de los Persas puso en sus manos los 
destinos de la Grecia. 

El mando ejercido por Íos Espartanos durante las guerras mé
dicas no era un derecho inherente á su heguemonía , puesto que la 
liga comprendía tan sólo los pueblos del Peloponeso. Pero superio
res en poder, y gozando de una.gran reputacion militar, los Espar
tanos fueron naturalmente llamados á la direccion de los Grieuos b 

armados para la cornun defensa (2). Esparta, apoyada en la con
fianza general, reivindicó, sin embargo, la heguemonía como un 
derecho que le pertenecía desde los tiempos más remotos. Gelon de 
Siracusa, á quien los Griegos del continente habían invitado á ve
nir en su socorro, pidió el mando de la armada helénica; el comi
sionado espartano exclamó indignado: «que sería un gran motivo 
de dolor para Agamenon ,· descendiente de Pelope, el saber que lqs 
Espartanos se hubiesen dejado despojar del mando por un Gelon 
y por Siracusanos» (3). ¿ Estuvo la conduela de los Espartanos en 
la.s guerras médicas á la altura de sus orgullosas pretensiones? Los 
Atenienses solos detuvieron la primera invasion de los Bárbaros. 
Rabian enviado un heraldo á Esparta para pedir socorros. Los 
Lacedemonios estaban dispuestos á concederlos, pero declararon 
que les era imposible partir en el momento, porque una ley les pro
hibia ponerse en marcha ántes de la luna _llena ( 4 ). Así no se de
bi6 á Esparta el que el Ática no fuese conquistada, el que la Gre-

(!) THUCYD., I, 141. 
(2) lBID., >, 18. 
(3) REROD., VI~ 159. 
{4) HEB0DOT0 no parece sospeohar decididamente de la conducta de los Ec,1,,ar• 

tanos, pero 1~ dirige la. sátira más cruel añ:uliendo: ((Miéntras ellos a~unrdaban 
1\ la luna llena, Hippiaa hacia abordar los Bárbaros á Marathon» (HEllOD., VI, 
106, 107).-GBOTE (History of (}reect, t. rv, p. f.63, s.) dice que la conducta de 
Esparta fué el resultado de un ciego apego 1\ las viejas costumbres. 
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cia no fuese esclava de los BárbaNs, y el que no fuese detenido el 
desarrollo de la ci vilizacion helenica ! 
_ La segunda invasion de los Persas amenazó más directamente 
al Peloponeso; entónces despertaron los Espartanos, y el patrio
tismo de Leonidas hizo célebre para siempre su nombre. Pero la 
política de Esparta no respondió al heroísmo de sus guerreros. 
Parecía que ]us instituciones de Licµrgo no daban á la existeµcia 
del ciudadano otro fin que la ciudad, su patria. Cuando el formida
ble ejército ·de Jerjes puso en peligro la. independencia de la Gre
cia, Esparta y sus aliados no pensaron más que en la salvacion del 
Peloponeso (1 ). En vano el genio de Temístocles indicó á los Grie
gos su único camino de salvaciot1; cuando los habitantes del Pel<i
poneso oyeron que eran forzadas las Termópilas, cuando vieron los 
innumerables barcos de los Persas, se apoderó de ellos el espanto y 
~uisieron huir al centro de la Grecia. A dar crédito á Herodoto, el 
general de los Espartanos y el jefe de los Corintios no se contu• 
vieron más que ¡,pr el cebo del or9. La victoria de Artemisium no 
bastó para hacer aceptar á los Espartanos y á sus aliados del Pelo• 
poneso los profundos desi,gnios de Temístocles (2). Fué preciso 
que el grande hombre recurriese á la astucia para obligar á los 
Griegos á vencer en Salamina (3). 

La victoria de Salamina rompió el poder marítimo de los Per
sas, pero un ejército formidable seguía ocupando el continente. 
Aquí se inaugura una nueva serie de incertidumbres y de dilacio
nes que denotan una incapacidad absoluta por parte de Esparta, ó 
el olvido de los intereses de la Grecia que ella estaba encargada de 
defender. Cuando Jerjes trató de separar á los Atenieni\es de la 
causa helénica, los Espartanos se apresuraron á enviarles sqs· co
misionados. L.os Atenienses respondieron al embajador de los Me
dos : « Miéntras quo el sol haga sn carrera acostumbrada, no for
marémos alianza con Jerjes, sino que llenos de confianza en la 
proteccion de los dioses y de los héroes que "él ha despreciado, cu
yos templos y estatuas ha incendiado, le combatirémos :con valor.l> 

( t) HEROD., TIII, 40.-PLUTARCH I Tkemilt ., c. 9. 

(2) lBID , Vlll, 4, 5J 56, 49. 
(3) IBID., VIII, 74•76,-PLUTARCH,, TIUJmís~., 12. 
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·previendo q¡¡e los Bárbaros; en cuanto supiesen que sus ofentas 
eran rechazadas (1), invad'irian el Áticá,.invitaron á los Lacede
monios á que pusiljSen cuanto ántes su eHroito en campaña. La · 
prevision ~e los Atenienses se cumplió, pero en vano apremiaronJá 
los Lacedemonios para que cumpliesen sus compromisos; los éforos 
.aplazaban su respuesta de un día para otro. Herodoto se pregunta 
por qué los Lacedemonios mostraron primeramente tanto ardor en 
separar á-Ios Atenienses del partido de los Persas y olvidaron tau 
pronto sus promesas: «Yo no puedo· encontrar otrarazon, dice, 
que ésta. Cuando el embajador de los Medos vino á· Aténas, el 
muro que debia ceri,ar el istmo no estaba aún concluido; a. la lle
gada de los comisionados. ateniense¡¡ el istmo estaba cerrado; creian 
no tener necesidad ya de sus aliados~ (2). Semejante egoísmo, 
-clice un historiador aleman, raya en traicion.(3). ' 

No estaban los Espartános a la altura del papel que fueron lla
mados , á desempeñar en los grandes acontecimientos que decidie
ron dé la suerte de la Grecia y del porvenir de la.humanidad. No 
inspiraba su política ningun sentimiento generoso; su mismo egois
mo era mal calculado. La incapacidad les hizo porder la heguemo
nía que debian á su gloria militar., Durante la invasion, Esparta 
estaba en apariencia .á la cabeza de los Griegos (4); en realidad el 
genio de Temístocles era·quien dirigia los destinos de la Grecia . 
.Aténas se apoderó do la heguemonía que se escapaba de las impoten
tes manos de los Espartanos. Se ha qüerido 3ar á este aoto·de de
bilidad el colorido del patriotismo y de la moderacion. Pausanias, 
se dice, se habia dejado corromper por el dinero de los MMos; 
temiendo la funesta influencia de las costumbres extranjeras,eobm 
sus generales, abandonaron los Espartanos voluntariamente á los 
Atenienses la direccion de una guerra lejana que DO entraba en 
los principiO!! de la ciudad de Licurgo (5). Plutarco admira la gran
deza de alma que loe Lacedemonio!!' demostraron en esta oca-

HI _':Jll., ~➔ 
(l) HEBOD,, VIII,.140-14:4.-PL.UTAJ;f.0H., t4,.rístid., c. ~9, 0"1" -i. 

(2) IBID, 1 IX, 6-9. . 
{3) W ACHSlilUTH, Hellen,ische Altertum&kunde, t. I, p. 207 . 
(4) HEROD., VII, 157.-DIODOB., XI, 55.-MÜJ..Ii-'ER, Die Doridr, t. I, p. i85 y'sig. 

· (5) Tmtcrn., n, ·95.-DI-ODOR., XI, 59.-MÜLLER¡ Di..e Dorier~ I, 185. r~:) 
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sioli (1). Tal \tez los Espartanos qui~ieron" áparecer desinteresados, 
-pero su renuncia á aquelliheguemdnta, qúe con tánt.ó vigor ha
bían disputado en el ptinuipio de la guerra á Argos, á Aténas y á 
-Oelori no tuvo nada de voluntaria. En cuanto fué conocida la ' .. ' , 
traicion de Pausanias y los aliados se negaron á servir á sus or-
dones los Lacedemonios le destituyeron; sin eml:íargo, tan lejos-, ' ' 
estaban de pensar en abandonar el mando que enviaron nuevos ge-
'llerales para reemplazarle. Los Griegos, cansados dela dureza espar
tana, no quisieron reconocer la autoridad de Dorcis; únicamente 
entónces deJaron de pretender la heguemonía los Lacedemonios (2). 
Laxecobraion bien pronto, gracias á las faltas de sus rivales; pero 
sti incapacidad continuó siende la misma;- en el vergonzoso tratado . 
de Antalcidaá hicieron traicion · más abiertamente á la libertad he
lénica.· La Grecia, lo mismo que la hnmanidad;·deben estar satisfe-
chas de su caida definitiva. ' 

O. Müller dice que la confederacion del Peloponeso es la lÍ.nica 
que en los mejor~s dias de la Grecia reunió la justicia, la liber
tad y un poder · suficiente. ·Acabamos de decir que, en sus rel&
ciones con el exterior, la liga se·mQstró al mismo tiempo incapaz 
y desprovista del sentimiento de la nacionalidad'helénica. Es ver
dad que en las r,elaciones de Esparta con sus aliados del Pelopo
neso -no hubo todavía aqúellas quejas sobre el abuso del poder que 
hicieron de su segunda heguemonía un Terdadero despotismo; 
pero la supremacía de Esparta no era más que el bosquejo de su 
futura dominácio~·. No era bastante fuerte para. atraer siempre é. 
los Griegos á.sus designios; ¿cómo, pues, b~bia d? tene; el pensa-

. miento de imponerles su yugo?' . 

. ' . .. 

' ' 

Se dice que.la insurreccion de los Jonios y el apoyo qne encon
traron en Aténas fueron la causa de las guerras médicas; más bien 

(1) PI:,UTARCH., Arístid., c. 23. 
(2) THU01D,, 1, 92,-THIRLWALL, Ge1chiolde Grieolur,;lands, t, IJ, p. 384. 
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fué es!o la oca~ion. El poder creciente de lo~ Persas amenazaba 
· !Í la Europa; er~ inevitable una colision entl'é las dos razas. J a
mas ha habido una lucha más memorable; debía decidir á q_uién 
babia de pertenecer el imperio del mundo , si al genio de Oriente 
6 al de Occidente. El Gran Rey aspiraba á la monarquía univer
sal; contaba-con subyugar á los Griegos, recorrer en seguida la 
Europa y hacer de la tierra entera, un sofo estado: «La Persiano 
debía tener má¡ límites que el cielo, ni iluminar el sol paíse.s que 
no le perteneciesen» (1). Decian á Jerjes para excitarle -á llevar . 
sus armas á la Grecia, «que la Europa era m¡ país muy bello, 
de quien únicamente, el rey mérecia tener la posesion11 (2). ¿Te
nian razon lps ~ortesanos de Jerjd? ¿ Era digno el Gran Rey de 
hacer la conquista, tlel Occiden¡e? ,, 

Hemos trazado e) cuadro del imperío persa áutes de las guerras 
médicas. El régimen despótico babia producido sus'frotos. La fuerza 
únicamente dominaba y pretendía reinar hasta en el órden moral; 
1os Grandes'Reyes se creian dados p<Yl' Dios á los Persas para ley 
y regla de todo lo que es blleno 6 malo (3). Con l,a corrnpcion y la 
decadencia del imperio el desprecio de la dignidad humanll no 
hizo más que aumentar. Darlo estaba á punto de marchar contra 
los Escitas, «cuando un 'Persa, llamado Oeobazus, cuyos tres hi
jos form~baii'Parte de la expedicion, le rogó le dejase-uno cerca de 
él. Darío le respondió como á un amigo, cuya peticiones moderada, 
que le dejaria todos. Se lisonjeaba de que sus tres hijos obtendrian 
so licencia; pero el Rey mandó matará todos los hijos de Oeobazus; 
muertos, se los dejó en aquel sitio•» ( 4). Darío foé igualmente 
crnel err•la guerra. Despues de la toma de Babilonfa hizo crucifi
car tres mil habitantes. de los mas distinguidos de la ciudad. Sus 
sátrapas amenazardn á lds Jonios sublevados con reducirlos á es
clavitud ·: « Sus hijos varones serán liechos eunucos, sus hijas. tras
portadas á Bactres, .Y se dará su país á otros pueblos.» Estas hor
ribles amenazas fueron ejecutadas (5). Jerjes excedió á Darío 

(1) HEROD., Vll, 8, 19. 
(2) lBID., 'YII, 5, 
(:3) PLUTARCH., Ártazer., 23. 

(4.) HEROD., IV, 84..-C. SÉNECA., de i-ra, III, 16. 
(5) lBID., nr, 159; VI, 9, 82, 33, 19, 20. 
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en crueldad. Un lidio, el hombre m~s rico del Asia, recibió ¡¡J 
rey y á todo su ej#cito con Ía mayor magnificencia 1 y le ofre
ció dinero para los. gastos de la guerra ; pidió una gracia , y 
Jerjes se la concedió, Entónces Pythius le r?gó que tuviese com
pasion de su mucha edad y que eximiese de servir en aquella 
guerra al mayor de sus cinco hijos. El gran Rey ~e indignó de 
que uno de BUS esclavos se atreviese á hablarle así , cuando hu
biera debido seguirle cou todos los suyos: «Sjn embargo, no 
queria, dice, dejarse sobrepujar en liberalictad por Pythius; le 
bizo gracia do la vida á él y á cuatro de sus hijos, pero le cas
iigó con la pérdida de aquél á .quien únicamente amaba; mandó 
que le cortasen en dos peda,,ps y que pusiesen una mitad á la 
derecha .del camino por donde debia pasar el ejercito1 y la otra 
mitad á la izquierda: ejecutadas_ las órdenes del rey, el ejército 
pasó entre las dos partes d,el cuerpo» (1 ). Estas tradiciones son 
una viva y verdadera imácren de la crueldad asiática. El )ieroiBmo • o 
de Leonidas hubiera inspirado respeto y admiracion á nn ene-
migo generoso: J erjes le hizo cortar la cabeza y crucificar el 
cadáver (2). Los Griegos habian confiado su destino al mar; no 
encontrando ya Espartanos que detuviesen su marcha, el rey se 
extendió con su inmenso ejército Pº!. la Grecia saqueando, d_evas
taodo, quemando todo á su paso: Platea, Thespies, Aténas fueron 
entregadas á las llamas (3). 

Tales eran los ad ~ersarios de los Helenos. No harémos á la pa• 
tria de Homero, de Solon, d~ Platon, la injuria de comp~rarla con 
los rudos dominadores del Asia. Aun en los campos de bata\111 los 
Grie11os se mostraron supe¡iores á sus bárbaros enemig~. Los es-

º ' tragos de los Persas, y sobre todo sus sacrilegio~ ( 4), autorizaban 
horribles represalias, segun el derecho de gentes de la antigüed·ad. 
.Sin embargo, cosa nptable, los Griegos fuer_on n¡énps crueles en 

(1) HEROD,, VIf, 27, ·38-40.-0. SÉNECA, de ira, III, 17. 
(2) !BID., Vil, 238. . 
(3) IBID., VIIIJ 32, 33, 50¡ IX, 13.-JUST., n, 12.-C0RN. NEP.,. Phem,., c. 2. . 
(4) Rabia en la destruccion de los templos más intoleranc;a que barbáne. 

CICERON lo ha hecho ya notar: ({Neo Bequor magos Persar'Hm, . quibu,s a'UCto
ribus Xer;ce1 V11,fta1nma,1se tem,pla G,·cecioJ dicitur_,,_quod parietibus incluikrent 
deos, qnibus om11.ia deberent esse pa~eritia ac libera; 1_'Ué11"1l'Tlique hic t1wndtu om• 
-n-ii templum esset et domttSl) (De Legg., ll, 10}.. 
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]as guerras médicas que en sus guerras intestinas; diríase que el 
patriotismo depuró sns sentimientos y elevó BUS almas. El único 
rasgo de crueldad que se les censura es la ó~den dada en la batalla 
do Platea por Pausonias de no dar cuartel á los enemigos; y toda
vía no fueron la venganza ni la ha~bárie las q_ue inspiraron al ge
neral lacedemonio, sino que, vie11do qne el número de los Bárbaros, 
aun despues de su derrota, excedía al de los Griegos , temió qu¡i 
la piedad tuviese funestas consecuencias.,(n. Los, Helenos exci-
1aron á l;'ausanias á vengar á Leo¡ridas, irrtpoi;\iendo el mismo sn
plicio á Mardonio; el rey de Esparta rechazó este impío con•' 
sejo (2). 

Jamas ha habido guerra más santa,q¡ie la d~ l¿s Griegos contra 
los Persas, y jamas ninguna victoria ha tenido consecuencias tan 
importantes. Los Bárbaros son rechazados al Asia; el genio grie
go, exaltado por los combates sostenidos por la libertap., va a des
plegarse en todas direcciones (3) y á producir aquella admirable 
civilizacion que, extendida. por el mundo en,tero por las guerras de 
Alejandro y de sus sucesores, dominó al pueblo rey, fué el instru
mento más poderoso para el desenvolvimiento y. la propagaóion d~l 
cristianismo, reanimó la vida intelectual de la Europa ,. al salir de 
la Edad Meaia, y áun hoy preside á nuestra educacion. Aprecie
mos más especialmente la influencia de las guerras médicas Bobr!l 
la unidad de la Grecia. · 

Cuando Darío pidió la tierra y el agua á los Helenos, la mayor 
parte de las repúblicas obedecieron. El terror fué todavía mayor 
euando los Griegos vieron los. formidables ejércitos de Jerjes. 
Pueden verse en Diodoro los 'nombres de los pueblos heléniQoB 
que abrazaron el partido de los Bárbaros ( 4); áun los que negaron 
la tierra y el agua al Gran Rey estaban espantados. Animosidades 
particulares aumentaron la division (5). En ¡nuchos de ellos el 

(1) .DIODOR., XI, 32. 
(2) HEB.OD., IX, 77, 78. 
(3) PLUTA.RCH., Arist., c. 7: 6 6~µ.o~ €1tt tj vh!:r¡ ¡,.€yo: q,povb>v xat -rWv ¡,.~y(O"t'oov 

~1Wv aútóv. 

(4) DIODOR., XI, 3.-C. HEROD., VII, 138, 168; VIII, 73.-W ACHSMUTH, HeUe-
'A1-1cM Altertkum,s'k'undc, t. I, p. 203-206. -

(5) Los de Focidia abrazaron el partido de loi Griego,s por la única razon de 
,que les de Tesalia se habían declarado por los Persas (HEaóo., VIII, 30). 
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egoísmo pudo más que el bien general. ~e.]~ Grecia. En fin, la 
~anidad y el orgullo eran una fuente d.e dm~10nes m~ grande tal 
vez que el ódio y el foteres personal. tos Griegos enviaron emba
jadore~ á Gelou, rey de Siracusa, para invitarle á reunir su~ fuer
zas á las suyas contra los Persas; le manifestaron que el mteres , 
de la Sicilia se confundía con el de todos los Helenos. Gelon res
pondió que estaba pronto á darles un poderoso auxilio, á condicion 
de mandar él la armada. Ya hemos referido la orgullosa contesta
cion del Espartano Syagro. Habiendo pedido Gelon qu~ ~l mé
nos se le diese el mando de las fuerzas navales, la proposicion pa
reció álos Atenienses irritante; declararon que ellos, el pueblo más 
antiguo de la Grecia, el único que jamas había cambiado de suelo, 
no abandonarian el mando á los Siracusanos. Gelon negó los au-
xilios (1 ). · · 

La proximidad del peligro reconcilió á los Griegos por algoa 
tiempo; á falta de sentimientos comunes, el ódio d~ los Bár
baros, sobrexcitado por la lucha, fué un lazo de nmon. Se re
unieron en el istmo de Corinto y decretaron que todos los que vo
luntariamente tomasen el partido de los Persas fuesen condena
dos á pagar á los dioses el diezmo de sns bienes (2) .. Despue~ ~ 
la batalla de Salamina, la asamblea general-de los Griegos demdio 
unirse á los Atenienses; nn juramento solemne debia garantiztr 
su union. Juraron no estimar nunca la vida más que la libertad; 
dejar subsistir las ruinas de los teín plos para recordar á la post&
ridad el furor sacrílego de los Bárbaros, legar é. los hijos de su& 

hijos su ódio contra los Persas, #io que duraria miéntras los rÍllf 
corriesen liácia el mar, miéntras la tierra produjera fruto,, miéntrtlt 
.,,bsistiese el género humano (3j. Los Atenienses renovaron el jura
mento de ódio eterno á los Bárbaros cuando J erjes trató de se
pararlos de la liga. Permanecieron por largo tiempo fieles á est, 

patriotismo salvaje. Temístocles hizo detener al intérprete de 11» 
embajadores que J erjes había enviado para pedir á los Atenien• 
la tierra y el agua; un decreto del pueblo condenó á aquel hombrt 
á muerte, por haberfe atrevido á emplear la lengua griega P~ 

(1) HEROD., vu, 169, ló¡•lv2. 
(2) 0IODOB., XI, 3,-HEBOD,, VII, 182. 
(3) T.Brn.,fragm., rx, 10; XI, 29, 
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expresar ]as órdenes de un bárbaro (1 ). En nn tiempo de deca
dencia, Demóstenes se complacía en pit¡lr este bello decreto: « Que 
Artimio de Zelia sea tenido por infame. y por enemigo de los Ate
nienses y de sus aliados, él y su raza, por haber traído al Pelopo
neso el oro de los Persae» (2). 

El ódio de los Bárharos quedó profundamente grabado en el alma 
de los Griegos (3); por esta oposicion, más bien que por la sim
patía que los unia, es por lo que se sentían nnanacion. Sin embar
go, la lucha con los Persas babia desarrollado grandes genios po• 
Hticos. La Grecia puesta al borde del abismo por la falta de un 
lazo comnn entre sus pueblos, la victoria debida á ,¡na union tem
poral no habían de inspirar á los Arístides y á los Temístodes el 
pensamiento de una asociacion de los pueblos helenos? Arístides 
redactó la admirable respuesta que los Atenienses dieron á los 
embajadores de Espartá cuando Jerjes les ofreció su ~lianza: «No, 
no hay bastante oro en la tierra, no hay país bastante helio, ni bas
tante rico, no hay nada que pueda llevarnos á tomar el partido de 
los Medos para reducir f . esclavitud á la Grecia ..... Teniendo el 
coerpo helénico la misma sangre, hablando la misma lengua, con 
los mismos dioses, los mismos templos, los mismos sacrificios, ]a,¡ 

mismas costumbres, los mismos usos, serla vergonzoso para los Ate
nienses el hacerles traicion.» Arístides tambien fué el que hizo de
cretar que los sacerdotes llenasen de maldiciones á cualquiera que 
se propusiese entrar en negociaciones con los Medos ó abandonar la 
alianza de los Griegos ( 4). Temístocles no se contentó con excitar 
el ódiode los Griegos contra los Bárbaros; su mayor beneficio fué, 
dice Pluta~co, haber extinguido las guerras intestinas en la Grecia, 
haber reconociliado las ciudades entre sí , haberlas persuadido á 
que olvidasen sus enemistades particulares en presencia del ene
migo comun (5). ¿No babia de trascender el pensamiento de Te
místocles más hallá del peligro presente? ¿El que babia previsto 
tan de lejos la invasion persa y proveido á los medios de salvar la 

~l} PL.UTAROH,, Themút., 6. 
(2) DEHOBTH,, Páil,, III, § 42, p. 121; de Falla Le¡µit., § 271, p. 428. El de-

creto ee dictó á propuesta de Temistoclcs (PLUTARCH., T,icmút., c. 6}, 
!3) Véase más adelante, libro vr, .Relaciou1 iuternacionak1. 
(4) HEBOD., vur, 144.-PLUTARCH,, Arútid., 10. 
(5) PLUTA.BOH., T1t1tilt,, 6. 
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independencia nacional, ¿ no habria pensado en el porvenir y con. 
cebido la idea de constituir una Grecia unida y fuerte? Los his
toriadores atribuyen este pToyecto á Pericles. Hizo decretar qce 
todas las ciudades griegas, gmndes y pequeñas , de la Enropa y 
el Asia serian invitadas ó. enviar sus diputados á una asamblea 
general que se verificaría en Aténas para deliberar sobre la re
constrnccion de los templos incendiados por los Bárbaros; sobre 
los sacrificios ofrecidos á los dioses durante las guerras con los 
Persas; sobre los medios de asegurar á todos la libertad y seguri
dad de la navegacion y de establecer la paz general. Esta propo
sicion hecha en v!speras de una guerra que desgarró á todas las 
repúbiicas durante veintiocho años, hubiera pod!do sal".ar _il _la 
Grecia. Fracasó ante la oposicion de los Laeedemomos qne 1mp1d1e
ron ó. las ciudades el enviar sus diputados; miraban con envidia 
el poder creciente de Aténas, y temían que la gran concepcion de 
Pericles no tuviese más objeto que el de consolidar la heguemonía 
de la Grecia en manos de sns rivales (1 ) .. 

En vano hubieran concebido planes de, unidad los hombres de 
genio; los Helenos eran incapaces de realizarlos. Nada lo prneb~ 
tanto como las repúblicas griegas despues de la derrota de los 
Persas. Apénas habian sido rechazados los Bárbaros, cuando ya 
estalló la disension entre Esparta y Aténas. Temístocles hahia te
nido que emplear la astur.ia para volver á levantar los muros de la 
ciudad heróica que habia salvado á la Grecia. Estos muros fuei:on 
destruidos en se<1nida en medio de los aplausos de los Helenos coa
li<1ados contra 1: ciudad de Minerva. El mismo siglo presenció la 
d:rrota de los Persas, la ruina de Platea y la destruccion de las 
fortificaciones de Aténas por mano de los Griegos. 

Las guerras medicas no produjeróu más que una_ union tem_po
ral. Sin embargo, la Grecia habfa sentido la necesidad de umon. 

· La mayor parte de las ciudades se reunieron bajo el mando de 
Aténas para continuar la "nerra contra los Persas. Aténas se apro-

o , L . 
vechó de su preponderancia para fundar su heguemorna. ~ u~\· 
dad que los Griegos no quisieron organizar por v{a de asociac1on 
la sufrieron bajo el nombre de alindas. 

(1) PLUTARCH., Pericl,, 17, 
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CAPITULO II. • 

ATÉNAS Y SU HEGUEMONÍA. 

§ 1.-6::&n•lderaelones generales sohre iltenH y 1a dereeh& 
de 5ea1 ... 

:Más de una vez se ha comparado a los Atenienses con los Fran
oe.ies (1 ). Los paralelos establecidos entre indivíduos ó naciones 
son casi siempre forzados; sin embargo, como la mision de la hu
manidad es una y la prosigue á traves de los siglos por nn pro• 
greso cont!nno, preciso es que desde los tie_mpos antiguos encontre
mos los gérmenes de los sentimientos y de las ideas que más tar
de se han desarrollado. Bajo este pnnto de vista hay verdad en la 
oomparncíon de Aténas y de la Francia. El sentimiento , el amor 
de la humaníd.ad, el espíritu cosmopolita dominan en el genio &an
ee.,. En la antigüedad npénas se encuentra más que un patriotismo 
feroz. Unícamente los Atenienses poseian en algun modo lo que el 
mondo antiguo conocia de sentimientos humanos: la grandeza de 
su genio, elevándolos por encima de los estrechos límites de una 
ciudad los hizo di2'!los de civilizar el mundo. Los antiguos dieron ' " á Aténas el bello título de bienhechora del género hnmano (2) y 
le ha sido conservado. 

Aténas re!ume en sí misma la Grecia (3). Lo que caracteriza. 

{I) CRATEAUBRIAND, Btuayo ,obre la, retoluciollU, libro I, c. 18. 

(2) PLAT., Mene:c., 239, A. B.-DIODOR., .Xlll, 26.-Antfgono decia que A ténas 
er& el faro del universo (PLUT.ARCH., DflTMtr,, 8). 

(3} Decíase-que Aténas era la Grecia de la Grecia (ATHEN., Deipno,., v, 12), 
' . 
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